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Liberados 
“Las Señales” 

Éxodo 3:16-4:9 
 

 
Él es el Dios que existe por Sí mismo, el que siempre fue, el que siempre es, y el que 

siempre será, el Dios que es fiel y que se llama a Sí mismo: “YO SOY”.  
 

Al principio Moisés ni quería ver a Dios, tenía temor. v. 6  
 

1. El mensaje a los ancianos de Israel vv. 16-17 
2. El mensaje al rey de Egipto vv. 18-22 

3. Las señales a Moisés Éxodo 4:1-9 
 

1.  El mensaje a los ancianos de Israel vv. 16-17   
 

v. 16  
Vemos que Dios le da instrucciones específicas a Moisés, nunca se ha visto tan 
clara la voluntad de Dios en la vida de un hombre. Dios es muy claro con él.  

  
v. 17 Repite Sus promesas.  

 
vv. 6-8  

 
Dios le repite estas palabras porque es lo que Dios ha dicho, no lo que Moisés 

ha dicho. Moisés tiene que repetir exactamente lo que Dios ha dicho.  
 

*** La Biblia es la mera Palabra de Dios a los hombres, no la palabra 
de hombres hablando de Dios, no es lo que ellos piensan de Dios. 

 
2 Pedro 1:20-21 (Biblia en Lenguaje Sencillo) 

 
Dios se identificó como el Señor, el Eterno, que siempre ha existido. El Dios de 
tus padres; Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, 

y Dios de Jacob.  
 

El Eterno Dios que se presentó como una teofanía en la zarza ardiente; una 
manifestación visible del Dios Invisible. 

 
Hebreos 13:8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.  

 
 

2.  El mensaje al rey de Egipto vv. 18-22 
 

v. 18  
 

Vemos que el mensaje que Moisés llevaría era primeramente para los ancianos 
de Israel. Esta era la manera de comunicar el mensaje de Dios a la nación.  
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Hechos 20:17  
 

1 Timoteo 5:17  
 

Ancianos ~ Habla acerca de los obispos, el liderazgo que existe en la iglesia, 
los que gobiernan al pueblo.  

 
Entonces vemos que esta idea de obispos, ancianos comenzó en Éxodo.  

También vemos que no era la intención de Dios que Moisés fuera sólo a 
Faraón:   

e irás tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, 
 

nos ha encontrado ~ Ha descendido sobre nosotros.  
 

nosotros iremos ahora camino de tres días por el desierto, ~ Esta era 
una expresión que se usaba, que tenían que ir en un viaje de gran distancia.  

 
Pero el propósito no era tanto el viaje, sino el “porque”; Para que ofrezcamos 
sacrificios a Jehová nuestro Dios. Para lo que Moisés y los ancianos pedían 

permiso era para ir a juntarse, reunirse, tener comunión con Su Dios.     
 

Necesitaban ofrecer sacrificios, quiere decir que necesitaban arrepentirse y 
restaurar su relación con Su Dios. Necesitaban adorarlo, ofrecer sacrificios 

para que sus pecados fueran cubiertos.    
 

Recuerden que él (Faraón) esclavizó a Israel con el propósito de declarase ser 
su dios, y él no iba a permitir que nadie más fuera glorificado. Él quería la 

gloria.  
 

Esto levanta un punto: Faraón escogió querer gloriarse a sí mismo. Nosotros, 
tanto como él, tenemos una oportunidad de gloriarnos a nosotros mismos, o 

darle la gloria a Dios. ¿Cuál vas a hacer? 
 
vv. 19-20  

  
Las maravillas que Dios haría con Su mano fuerte, es una referencia a las 

diez plagas con las cuales afligiría a Egipto.      
Y sólo después de que Dios cumpliera sus maravillas, Faraón los dejaría ir.  

 
vv. 21-22  

 
Increíble que de este ejemplo saldría una ley.  

 
Deuteronomio 15:12-15 Si se vendiere a ti tu hermano hebreo o 

hebrea, y te hubiere servido seis años, al séptimo le despedirás libre. 
13 Y cuando lo despidieres libre, no le enviarás con las manos vacías. 
14 Le abastecerás liberalmente de tus ovejas, de tu era y de tu lagar; le 
darás de aquello en que Jehová te hubiere bendecido. 
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15 Y te acordarás de que fuiste siervo en la tierra de Egipto, y que 
Jehová tu Dios te rescató; por tanto yo te mando esto hoy. 

 
En nuestro caso, nosotros éramos esclavos del pecado, y ahora que estamos 

liberados de la esclavitud del pecado, Dios nos ha dado dones, regalos 
espirituales.  

 
Efesios 4:8 Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la 

cautividad, Y dio dones a los hombres.  
 

3.  Las señales a Moisés Éxodo 4:1-9 
 

v. 1  
 

Podemos entender por qué Moisés estaba pensando así. La última vez que les 
habló a los israelitas le contestaron así:   

 
Éxodo 2:13-14a Al día siguiente salió y vio a dos hebreos que reñían; 
entonces dijo al que maltrataba al otro: ¿Por qué golpeas a tu 

prójimo?                                                                 14a Y él respondió: 
¿Quién te ha puesto a ti por príncipe y juez sobre nosotros? ¿Piensas 

matarme como mataste al egipcio? 

Guau, y ahora tenía que ir a ellos y decirles: Yo he visto a Dios, y Él me 
dijo… 

 
Pero a Moisés ya se le había olvidado lo que Dios había dicho: v.18a Y oirán 

tu voz; e irás tú, y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, 
 
Pero vemos que Dios dijo oirán tu voz. Y Moisés le alega, protestando: He 

aquí que ellos no me creerán, ni oirán mi voz; 
 

Entonces, Moisés está rechazando la promesa de Dios, tanto como la Palabra 
de Dios. En vez de aceptar lo que Dios ha dicho, Moisés estaba contradiciendo 

la promesa y la Palabra de Dios.  
 

Nosotros caemos en la misma tentación de decir lo que Moisés dijo aquí: He 
aquí que ellos no me creerán, ni oirán mi voz; 

 
*** El punto aquí es que debemos de creer la Palabra de Dios. Cuando 

Dios promete algo, ten la confianza de que Él lo va a cumplir.  
 

Dios nos salva por fe, en creer lo que Él ha dicho, pero tenemos que oír la 
Palabra de Dios para poder tener fe.  

 
Romanos 10:17 Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de 
Dios. 
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Moisés tenía duda; y la duda no es de Dios. Dios le iba a dar tres señales para 
fortalecerlo, para que él creyera y no tuviera estas preguntas: ¿Y si no me 

creen? ¿O si no oyen mi voz? 
 

vv. 2-5  
 

La lección aquí:  
*** Dios puede tomar algo ordinario y cumplir lo extraordinario.  

 
Esto es lo que quería demostrarle a Moisés. Si Dios podía hacer esto con una 

vara, un pedaso de madera muerta, ¿qué no podría hacer con Moisés?  
 

v. 5  
 

La segunda señal: vv. 6-7  
 

Esta señal no dejaría duda en nadie de que esto había sido un verdadero 
milagro de Dios.  
 

vv. 8-9  
 

Y así como estas señales confirmaron que Moisés era un profeta, las señales 
que Jesús haría confirmarían que Él es el Mesías, el prometido, nuestro 

Salvador. 
 

Dios ya nos ha dado una señal: Mateo 12:39-40  
 

Aplicación: 
 

1. Reconoce que tienes ahí en tus manos la mera Palabra de Dios. No es un 
cuento, no es solo un libro. Es la mera Palabra de Dios; la verdad.   

 
2. Dios te ha liberado de la esclavitud del pecado, y Él te ha dado dones para 

usar en el cuerpo para glorificarlo a Él.  

 
3. Debemos de creer la Palabra de Dios, y saber que, si Dios lo ha prometido, Su 

promesa, Su Palabra se va a cumplir.  
 

4. Dios puede tomar algo ordinario y cumplir lo extraordinario.   


